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XIRAUYLOSAGRADO
EN LA FILOSOFÍA

DE WITTGENSTEIN

Movidos por la enorme importancia del
aspecto lógico del Tractatus logico
philosophicus. frecuentemente nos de
sentendemos del 'otro' Wittgenstein
del Trsctstus, del Wittgenstein 'calla
do'. del Wittgenstein místico. No así
Ramón Xirau (Barcelona . 1924). ensa
yista y poeta espléndido (que escribe en
catalán) . quien ya se había ocupado en
algunos de sus libros de ciertos aspec
tos de la filosofía de Wittgenstein -tó
mense como ejemplos. en Cuadernos
de Joaquín Mortiz. su trabajo sobre el
lenguaje privado en De ideas y no ideas
(1974). y su referencia a lo místico en
Poesía y conocimiento (1978)-.
quien ahora le dedicó al gran filósofo
vienés una sesión de su reciente ciclo

ción castellana trad icional. " De lo que
no se puede hab lar. mejor es callarse" .
es de Xirau : el alemán 'mus' pasa al es
paño l. según él. como 'hav' . Esdecir. los
problemas formulables. 'decibles', pue 
den plantearse en propos iciones lógicas
para llegar. a partir de ellas. a una de
mostrac ión. a una solución; en cambio.
todo lo que no puede formularse, lo 'in
decible' (en té rm inos más técnicos; lo
que es común entre la estructura de la
proposic ión y la estructura del hecho al
que se refiere la proposición). no es de
mostrable y tampoco es soluble. sino tal
vez mostrable. Y bien, lo que verdadera 
mente importa a Witt genstein, expl icó
Xirau. es justamente lo que no ha podi 
do realizar. esto es. " el mundo de lo que
se muestra o de lo que podría mostrar
se. que no puede demostrarse ni verif i
carse. lo míst ico. lo Quese nos manif ies
ta en lo que me gustaría denominar la
'experiencia del limi te' ...

Ha de tene rse presente QUO según
Wittgenstain el mundo esté limitado. al
menos en un sent ido lógico, V tanto 01
mundo (los hechos en el espacio lógico .
Trsct . 1.13 ) como el p nsarmento son
'Iógicos' (Cf. Trs ct. 3.03 y 3031 ) Y per
tenecen. por tant o. a la osfera de '10 que
se puede dec ir' . Y. por otro lado. Witt 
genste in decla : " La lógica Ilona 01 mun 
do; los límite s del mundo son también
sus límites 1.. .) los limi tes dollonguaje
(el lenguaje que yo sólo entiendo) signi 
fican los límites de mi mundo" Urec t.
5.61 y 5.62). Es decir. el mund o esté
lleno de lógica pero . por otr a parte. la
lógica no puede abandona r el mundo
para explicarlo a priori. pues 'vive' en él
y. en consecuencia. está sujeta por los
mismos límites del mundo. En vista de

. lo anterior. Xirau explicaba que es pre
cisamente lo que está en los limites del
mundo. o más allá de esos lími tes - es
to es, aquello 'de lo que no se puede ha
blar'-. lo que en el fondo es más im
portante. Y de esto existen suficientes
testimon ios. En el mismo Trectetus. por
ejemplo. se dice: " ... Una propos ición
únicamente puede decir cómo es una
cosa. no qué es una cose (. .. ) El sent ido
del mundo debe quedar fuera del mun 
do. En el mundo todo es como es y su
cede como sucede : en él no hay valor
alguno... " (Cf. Trsct. 3.221 y 6.41 l. Xi 
rau insistió dos pruebas más: 1. Una
carta que Wittgenstein dirigió a su ant i
guo maestro Russell . en donde le hacía
ver que todo el asunto de las proposi-

de conferencias "Tres pensadores y lo
sagrado" (organizado por El Colegio de
México y realizado del 11 al 25 de
agosto pasado en la Pinacoteca Isid ro
Fabela de San Ange l) donde trató ex
presamente el tema , es decir. el relat ivo
misticismo de Wittgenstein.

Xirau centró su conferen cia en el
examen de dos obras de Wittgenstein:
los Notebooks (Libros de notas. 191 3
1914) y el Tractatus logico-philo 
sophicus (Tratado lóg ico -filosófico .
19161. advirtiendo que iba a hacer gra
cia al público al no referirse a aspectos
como la armazón lógica . tan compleja.
del Tractatus . (En algún momento de la
conferenc ia. tras un instante de preoc u
pada reflexión. dirigió al audito rio una
pregunta que él mismo respond ió de in
mediato : " ¿No nos vamos a meter con
metalenguajes. verdad ? No. no .. ." )
Después de una detallada revisión del
marco histórico en el que transcurr ió la
vida de Ludwig Wittgenstein (1889
1951) -se sabe que fue un vienés de
origen judío , homb re muy activó. que
participó en la primera guerra mundial.
y que la crít ica. el rigor y la claridad del
pensamiento característicos de la épo
ca cond icionaron fue rt emente su
obra-. Xirau pasó a exponer su particu
lar interpretación del Tractatus. " Creo
que frecuentemente -dijo - . el Tracta
tus ha sido mal interpretado. Se ha visto
en él un libro de lógica , de epistemolo
gía. incluso de ontología; y todo esto es
cierto. pero no se ha atendido bastante
a lo que Wittgenstein dice ya desde el
prólogo del Trectetus": y efectivamen
te. Wittgenstein sostenía ahí. respecto a
los logros de su obra : " . .. Ios problemas
han sido, en lo esencial . finalmente re
sueltos. Y si no estoy equivocado en es
to. el valor de este trabajo consiste . en
segundo lugar. en el hecho de que
muestra cuán poco se ha hecho cuando
se han resuelto los problemas" . Esta
afirmación ya impl ica una distinción
fundamental que Wittgenstein trazaría
en el Tractatus : para "fundar un sistema
lógico total es necesario establecer pre 
viamente una separación entre aquello
de lo que puede hablarse con clar idad
(lógica. matemáticas, ciencias experi
mentales) y aquello de lo que no puede
hablarse (lo místico: ética. estética . me
tafísica). Al respecto es famoso el epi
grama de Wittgenstein : "De lo que no
se puede hablar. hay que callarse"
(Tract. 7.) -la correcc ión a la traduc-
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que no sólo sucedía dentro de mí") . Las
dos situaciones parecen fundirse en la
locura para obligarnos a salir de lo que
creemos normal . Este es el eje funda
mental de la historia: traspasar la fron
tera de lo desconocido arriesgando el
sentido lógico tanto en los personajes
como en el lector.

Entre Mario y el tío Carlos se esta
blece una comunicación con el mundo
de los espíritus; y tanto el niño como el
alcohólico -reminiscencias del repor
taje Delirium tremens y de las incursio
nes de los poetas malditos a través de
la droga- están dolados de una lucidez
convincente. Así. la solución del libro
rememora las tesis de Swedenborg en
las que el hombre recuerda y se acerca
al mundo de los vivos por sus afectos.
No en vano Solares cita a Thornton Wil
der : "Hay un país de los vivos y un país
de los muertos. y el puente entre am
bos, la única cosa que subsiste. lo único
que cuenta. es el amor" (El puente de
San Luis Rey).
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ciones lógicas no era sino un corolario
de la teoría acerca de lo que es posible
pensar y expresar por medio del len
guaje . y de lo que no es posible expre
sar por medio del lenguaje sino mostrar
(que es el punto importante). y 2. Esta
cita final del Tractatus: "Mis proposi
ciones son esclarecedoras en este mo
do : que quien me comprende acaba por
reconocer que carecen de sentido,
siempre que el que comprenda haya sa
lido a través de ellas fuera de ellas. (De
be. pues. por así decirlo. t irar la escalera
después de haber subido.) Debe supe
rar estas proposiciones: entonces tiene
la justa visión del mundo" . (Tract . 6 .54)
y comentaba Xirau al respecto : " Esto
es extraordinar io: después de constru ir
todo un sistema lógico. casi una serie
de escalonesqueconducen naturalmen
te a verdades. hay que tirar la escalera y
olv idarse del sistema porque lo impor
tante no es lo que se puede decir. sino
lo que se puede, tal vez, mostrar . El
Trsctotus no se autodestruye con lo an
tenor: me parece que lo que Wittgens 
te in quiso Signif icar es que está muy
bien lo que llamamos conocimiento. es-

RESEÑAS

tá muy bien esto que llamamos ciencia,
pero que hay 'algo' más importante que
el conocimiento y que la ciencia. Mi hi
pótesis es que Wittgenstein explica el
mundo para superar su explicación, y
acerca de esto tiene mucho que mos
trarnos, aunque tal vez no de decirnos
en forma lógica", y así pues, cuando
surge lo fundamental. ' lo místico ('Das
Mystische' : " .. .10 que se muestra a sí
mismo ", Tract 6.522) , cuando se vive
' la experiencia del límite ' -y de lo que
está más allá del límite- y surge todo
lo referente al sentido de la vida huma
na y, en suma, el sentimiento del mun
do como un todo limitado, entonces ha
de reinar el silencio alusivo a los confi
nes del mundo y a lo que rebasa esos
confines,

Ciertamente es mucho lo que Witt
genstein agrupa dentro del orden de lo
inefable y en este sentido afirmó Xirau
-parafraseando un poco a Russell- :
"Wittgenstein habla muchísimo de lo
que no se puede hablar", Peroha de su
ponerse -y creo que esto también, de
algún modo, lo consideró Xirau en el
desarrollo de su conferencia- que
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Wittgenstein intentó expresar lo que
segúnél resultaba inexpresable movido
siempre por el afán de mostrar. Y. en
todo case. ya que el argumento anterior
suscitaba en Russell " una cierta sensa
ción dedisconformidad intelectual" (Cf.
la Introducción de Russell al Tractatus) ,
si Wittgenstein terminó hablando acer
ca de lo que la teoría misma condenaba
previamente como materia intocable,
'sagrada', para el habla , puede aún su
ponerse que Wittgenstein estaría per
fectamente dispuesto a admitir que ha
blar acerca de eso es querer decir lo in
decible, En última instancia. todo esto
podría confirmar el punto que defendía
Xirau, me parece que con razón: lo que
en el fondo más interesó a Wittgenstein
fue lo místico.

Xirau examinó , por último, dos asun
tos referentes a lo místico: la ética y la
divinidad. Enellos encontró una raíz co
mún: "Como muchos hombres del siglo
XX, Wittgenstein fue alguien terrible
mente angustiado, alguien a quien im
portaron cuestiones fundamentales. Su
drama interior era no poder alcanzar
las". Esdecir, antes de notable filósofo
del lenguaje y de fundamental precur
sor del positivismo lógico (movimiento
que, por cierto, al negar toda posibili- '
dad de metañsica, no le encontraba
gusto al sabor místico de algunas sec
ciones del Trectetus) . Wittgenstein fue
un hombre bondadoso, solitario, con
flictivo, infeliz e íntimamente intrigado
por la mística y los misterios. En el caso
de la moral. Wittgenstein caracterizaba
teóricamente a la ética como una con
dición trascendental del mundo y, en
consecuencra, como algo de lo que no
puedeestablecerse proposiciones ni es
cribirse sistemáticamente (Cf. Trect .,
6.42-6.421 l. Escribía en una cinta, cita
da por Xirau: "No hay proposiciones éti
cas,hayactos". Por otro lado, según ex
puso Xirau, Wittgenstein sostuvo una
concepción de la felicidad de curiosa se
mejanza con el estoicismo: para ser feliz
hay que concordar con el mundo y no
temer en absoluto a la muerte, a una di
mensión metañsica, etc. (rasgos, los
dos, que en efecto recuerdan actitudes
estoicasfundamentales: conformidad a
las leyesde la naturaleza, soportar con
vehemencia de espíritu el dolor),

Respecto a la religión, Xirau explicó
que del mismo modo en que Wittgens
tein no fue un místico en el sentido de
Plotinoo de San Juan de la Cruz,así "no



puede hablarse de religión en Wittgens
tein aunque él tuviera cierta apetencia
relig iosa. pero puede hablarse de 'reli
giosidad ' en él. Esdecir. puede hablarse
de cierto sentimiento de orden relig ioso
que no constituye por sí mismo una fe
auténtica". También dijo que en gran
medida el acercamiento de W ittgens
tein hacia lo religioso fue resultado de
su idea del 'mundo como milagro ' (el
milagro de la existe~cia del mundo). La
fe en Dios está presente en Wittgens
tein como la convicc ión -o quiza más
bien 'posibilidad' - de que la existencia
de una entidad exterior al mundo (lími
tes y más allá de los límites) es el senti
do. el significado. " que se desdobla
-expresó Xirau- hacia dos real idades
de '10 limitado ' : el mundo y el yo". (Cf.
Notebooksi . En este sentido . explicó Xi
rau que el único camino del que dispo
nía Wittgenstein para independizarse
del mundo y dominarlo era. consecuen
temente. renunciar a cualquier influen
cia (se sobreentiende que de arden me
tafísico) sobre los acontecimientos del
mundo. Wittgenstein nunca pudo asu
mir con firmeza ese camino .

Es pues evidente que una vert iente
artístico-religiosa condujo a Wittgens
tein más allá del edific io lógico
gnoseológico-fundamento de las den
cias empíricas. hacia intensas preocu
paciones metafísicas. ajenas a la crítica
científica y más rastreables en su vida
-silenciosa- que en su obra -difundi 
da. En la medida en que el arte puede
mostrar lo inefable. representaba un
buen medio para Wittgenstein . De he
cho. se internó en el arte (por ejemplo.
tómese su vida musical : ejecutaba el
clarinete y su fam il ia convivió con Mah
ler y Schdenberq, y hay un dato curio 
so: a su hermano Paul, gran pianista
que perdió el brazo derecho en la gue
rra. le dedicó Ravel su Concierto para la

. '!lana izquierda). y profundizó en las in
vestigaciones estéticas (Cf.. vr. gr.. la
reseña de sus conferencias de 1930
1933. hecha precisamente por G. E.
Moare. en Osborne. Estética. FCE. pp.
150-153). pero Xirau expl icaba . con
fundamento creo. que la imposibilidad
de identificar arte con religión impide
asim ismo sostener que Wittgenstein
llegara a lo sagrado exclusivamente por
la vía artística.

Pero. por otra parte. hay que recono
cer que no encontramos en Wittgens
tein -el viraje del estado ético-estético
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al estado religioso- permite y que no es
posible en la concepción de Wit tgens
tein acaso porque en ella lo ét ico. lo es
tético y lo religioso no están aislados.
sino que pertenecen a una misma esfe
ra: lo místico. Wittgenste in no llega a la
divinidad ;. por decirlo de algún modo.
cae con su escalera. Porque. como fina
lizó Xirau . " Witt genstein es el ejemplo
de que ciertas personas tienen escondi
do como importantísimo un sent im ien
to religioso que no pueden expresar y
que no puede conduc irlas a la clarif ica
ción de una convicc ión relig iosa" .

En suma. parece muy difíc il justi fi car
la preeminencia que suele darse al as
pecto lóg ico . epistemológico. cient ífico.
ante el perfil míst ico. metafísico. en la
filosofía de Wittgenstein. Al menos . no
sería válido abogar a favor de dicha
preeminencia bajo el argumento de que
siguiendo los princ ipios mismos de
Wittgenstein todo el asunto del misti
cismo debe silenciarse . Porque. sin re
currir por ahora a refuta ciones serias.
baste confirmar que - reto mando la pa
radoja de Russell- . en su conferenc ia.
Xirau habló muy bien acerca 'de lo que
no se puede hablar ' en la filosofía de
Wittgenstein .

Luis Ignacio Helguera

Ar[tES
PLASTICAS

BR EVÍSIMO
ACERCAMIENTO
A UN DIBUJANTE

En los últimos meses se realizaron dos
exposiciones de la obra de Melecio Gal
ván -una en la ENAP Xoch imilco y otra
en la Casa del l.aqo r-. el dibu jante me 
xicano que muriera trág icamente este
año y que. durante su corta vida (t run
cada a los 36). se negó de manera sis
temática a penetrar en el circuito de las
galerías y a todo aquello que significara
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un asiduo y consagratorio cont acto con
el medio. Así. desde ese inalterable ais
lam iento. Galván fue tan parco con el
públ ico como desmes urado an la for 
mal ización de su arte y de su caudal
imaginativo. Y esa desmesura se ha
concretado en dibu jos dond e la metáfo
ra del hombre contemporáneo se cum
ple por medio de una línea que transfor
ma hasta la extenuación los contornos
de la figura humana y que establece
una cont inuidad sin fronteras entre ésta
y la forma anima l. en una mezcla indis
criminada donde hasta asoman rasgos
maquinales.

Tales rasgos pueden adopt ar la apa
riencia de un tanque de guerra. cuyos
brazos de acero y manos con pezuñas
se cierran rodean do a una cabeza que.
inclinada. toca el suelo y encubre su
rostro . en tanto que a sus costados la
máqu ina descubre patas semejantes a
las de una best ia. De mod o Similar. en
un trabajo denominado " Prnrono". tres
personajes asum n rol parncul r S y
en base a ellos s op r n us m tarnor
fosis: la anatoml d Ig d . e i transo
parente del tort urado cuy corona tipif i ·
ca a la corona d spin 5 y n cuyo t •

memora ción d I suplicio do J sucris to
se universalizan tod 1 torturas d I
mundo : las con t xtura gru sos. p so
das. de sus dos verdugo . el cara d si
mio que sujeta a la víct ima y I que ie
cuta el castigo con hu sos vi ibl s a
través de la carne de sus brazos. huesos
que son largos instrumen tos de cruel
dad.

En los cuerpo s de Melecio Galván la
piel deja traslucir con frecuencia el es
queleto o se bor ra para que sólo se
muestre ese tenso. desnudo y huérfano
sostén que son las partes Óseas. las
unificadoras de todos los prot agonistas
en la esencia de su mate ria . las que. al
exponerlos carentes de la masa que di
ferenc ia facc iones y vestidu ras. los reu 
bica en una situación prim it iva donde
existen solo dos hombres: uno como el
accionador del supl icio. el otro como el
que lo recibe. Y. en esa órb ita . ambos
están subsum idos en una violenc ia que
sutilmente remite al origen de la vida y
del mundo y que retorna . se conternpo
raniza y asume con precisión los espú
reos datos de la injusticia actua l. Datos
que son expresados en forma de mo 
dernos aparatos de tortura. de botas.
insignias y uniformes con evocaciones
hitlerianas adaptables a cualqu ier po -
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